
A igual trabajo, igual salario.

Jornada de 30 horas semanales para hombres y mujeres que permita la conciliación
familiar y no seamos las mujeres quien llevemos a cabo las reducciones de jornada y
por tanto obtengamos un salario más bajo que el de nuestros compañeros.

Escuelas Infantiles públicas gratuitas en cada barrio y en cada centro de trabajo con
50 o más trabajadores. Atención e intervención temprana pública y gratuita. Centros
culturales y de ocio municipales en cada barrio para niños y adolescentes atendidos
por profesionales capacitados y psicopedagogos.

Plan de vivienda para las mujeres que sufren violencia machista y dependen
económicamente de sus agresores, sin necesidad de denuncia previa.

Mejora de los dispositivos de urgencia para mujeres víctimas de cualquier tipo de
violencia.

La incorporación general de las “ama de casa” al trabajo productivo fuera del hogar.
No al salario al “ama de casa”, el cual supondría la perpetuación de la esclavitud
doméstica. Subsidio de desempleo equivalente al Salario Mínimo Interprofesional
(SMI) para toda mujer desempleada, sin estar ligado a la realización de tareas
domésticas.

Plan de Dependencia, con profesionales asalariados, que atiendan integralmente
todas las necesidades, garantizado con los fondos económicos necesarios.

En lo que llevamos de 2021 ya son 37 las mujeres víctimas mortales de la violencia
machista, que se incluyen en el total de 1.117 desde enero de 2003. Sin embargo, la
violencia que sufrimos las mujeres va más allá de estas cifras, que solo tienen en cuenta
la violencia sufrida en el ámbito de la pareja o la expareja, pero las mujeres sufrimos
violencia en todos los ámbitos de nuestra vida.

La violencia que sufrimos las mujeres es consecuencia directa del sistema capitalista y
patriarcal en el que vivimos, que nos oprime doblemente: como trabajadoras y como
mujeres. La brecha salarial, la precariedad laboral, el hecho de que seamos nosotras
quienes mayoritariamente nos cogemos las excedencias y reducciones de jornada para
dedicarnos al cuidado de nuestros hijos y familiares dependientes y que llevemos el
peso de las tareas domésticas sobre nuestros hombros, nos mantienen a las mujeres de
la clase trabajadora en una situación subalterna con respecto a nuestros compañeros.

Esta situación se agrava en un contexto de crisis económica, ¿Cómo podemos hacer
frente al aumento de la factura de la luz, la gasolina, el alquiler y el resto de productos y
servicios básicos para la supervivencia con unas condiciones tan precarias? ¿Cómo
podríamos salir de situaciones de violencia machista dentro de nuestras casas si no
tenemos unas condiciones materiales mínimas garantizadas, ni recursos suficientes
desde las administraciones públicas?

La legítima lucha de las mujeres trabajadoras por nuestros derechos y contra los
diferentes tipos de violencias que sufrimos debe continuar. Exigimos:

www.luchadeclases.org - contacto@luchadeclases.org - 646630889

ACABAR CON EL CAPITALISMO Y EL PATRIARCADO 
PARA ACABAR CON LA VIOLENCIA MACHISTA
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